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SOMOS  TESTIGOS SERVICIO LITÚRGICO 
INTENCIONES   MISAS 

Marte 17:  S. Aniceto 

Sufr. Lázaro Piñol García 

Miércoles 18: S. Perfecto 

Acción de Gracias Fam. Abad-Roig 

Jueves , 19: S. León IX  

Sufr. Suni Portales; familia Molina-Pesudo 

Viernes 20: S. Teodoro 

Sufr. Juan Bta. Pérez Ávila; 

 Miguel Ángel Guillen Justamante 

Sábado 21: S. Anselmo 

Sufr. Jaume Bosch y fam. 

Domingo 22: Ss. Sotero y Cayo 

8´30 Fam. Llaneza-Durá 

11 Pro populo 
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SERVICIO   PASTORAL 
 

Lunes 16:  A las 19 acogida de empleo 

A las 19’30 grupo IDF Vicente Faet 

Martes 17: A las 18 grupo IDF Dolores Montón  

 A las 18´30 grupo de oración 

21´30 Reunión educadores junior 

Miércoles 18: A las 19 Acogida de Cáritas 

Jueves 19: A las 16:30 Atención en el economato 

Viernes 20: A las 18 grupo IDF de Amparo Gómez 

A las 20 encuentro de primer curso Confirmación 

Sábado, 21: A las 17´30 Misa infantil 

 

RECORDAMOS 

El Despacho Parroquial es los MAR-
TES de 11 a 13, y  los JUEVES de 
18´30 a 19´30. 
 
La misa diaria y vísperas de fiesta será, 

como el año pasado, a las 19´30. Va mejor 

a las que más participan de esta misa. 

 Hemos escuchado que Jesús se hace 

nuevamente presente a los discípulos. Se 

llenaron de alegría y les parecía imposi-

ble lo que estaban viendo, que Jesús esta-

ba vivo, resucitado. 

 Jesús les va explicando que todo lo 

que ha pasado era un plan de Dios para 

darnos una vida nueva llena de perdón y 

alegría. ¿Qué hacen los apóstoles y demás 

discípulos? Salen a la calle a contar va 

todos que Jesús ha resucitado, que es ver-

dad porque ellos lo han visto. Son testi-

gos de Jesús resucitado. 

 Pedro habla a la gente y les cuenta 

que Jesús esta vivo. ¿Y qué es un testigo? 

Un testigo es aquella persona que dice que 

una cosas es verdad porque la ha visto, 

porque la ha oído, porque estaba allí, y 

él dice que es verdad porque sabe que no 

miente. 

 ¿Vosotros sabéis que es verdad que 

Jesús ha resucitado? ¿Queréis ser testi-

gos?. No es fácil ser testigo de Jesús re-

sucitado. El libro de los Hechos de los 

Apóstoles nos dice que a Esteban lo ape-

drearon, a los apóstoles les azotaron, los 

atenienses se burlaron de Pablo por decir 

que Jesús había resucitado. 

 Pero sobre todo no es fácil ser tes-

tigo de Jesús resucitado, por que los tes-

tigos de Jesús, viven, actúan, piensan, 

sienten, quieren a todos siempre como Je-

sús. 

 Seguros que si sois buenos testigos 

habrá mucha gente que quiera seguir a Je-

sús. 



UN MENSAJE MUY ESPECIAL 

 Ruth fue a su buzón de correo y sólo había una carta. Ella la tomó y la miró antes de abrirla, y obser-
vó que tenía su nombre y dirección. 

 Ella leyó: «Querida Ruth: Voy a estar en tu barrio el sábado en la tarde y quisiera verte. Te quiere 
siempre, Dios.» 

 Sus manos temblaban mientras colocaba la carta en la mesa. «¿Por qué Dios querrá visitarme si no 
soy nadie especial?» 

También se dio cuenta que no tenía nada que ofrecerle; pensando en eso, ella recordó su alacena vacía. 

—[Oh, no tengo nada que ofrecerle! Tengo que ir al supermercado y comprar algo para la cena —tomó su 
cartera, que contenía cinco dólares—. Bueno, puedo comprar pan y embutidos, 

por lo menos. 

 Se puso el abrigo y corrió a la puerta. Compró un molde de pan francés, medio kilo de jamón de pa-
vo y una caja de leche, lo que le dejó con tan sólo doce centavos hasta el lunes. 

Se sentía bien a medida que se acercaba a su casa con su humilde compra bajo el brazo. 

 —Señorita, por favor, ¿puede ayudarnos? Ruth había estado tan sumergida en sus planes para la ce-
na que no había observado dos figuras acurrucadas en la acera. 

 Un hombre y una mujer, ambos vestidos de andrajos. 

 —Mire, señorita, no tengo trabajo y mi esposa y yo hemos estado viviendo en las calles, nos esta-
mos congelando y tenemos mucha hambre; si usted nos pudiera ayudar se lo agradeceríamos mucho. 

Ruth los miró. Ellos estaban sucios, malolientes, y pensó que si ellos en verdad quisieran trabajar ya ha-
brían conseguido algo. 

 —Señor, me gustaría ayudarles, pero soy pobre también. Todo lo que tengo es un poco de pan y ja-
món, y tendré un invitado especial a cenar esta noche y pensaba darle esto de comer. 

 —Esta bien, comprendo. Gracias de todas maneras. 

 El hombre puso su brazo sobre los hombros de la mujer y se fueron rumbo al callejón. Ella los mira-
ba alejarse y sintió mucho dolor en su corazón. 

 —Señor, espere —la pareja se detuvo, mientras ella corría hacia ellos—. Por qué no toman esta co-
mida; puedo servirle otra cosa a mi invitado —dijo ella, mientras le entregaba la bolsa del supermercado. 

 —¡¡Gracias, muchas gracias señorita!! 

 —Sí, gracias —le dijo la mujer, y Ruth pudo ver que estaba temblando de frío. 

 —Sabe, tengo otro abrigo en casa; tome éste —mientras hablaba, se lo iba poniendo sobre los hom-
bros. Ella regresó a casa sonriendo y sin su abrigo ni comida que ofrecer a su invitado. 

 Se estaba desanimando a medida que se acercaba a la puerta de su casa, pensando que no tenía nada 
que ofrecer al Señor. 

 Cuando metió la llave en la cerradura, observó otro sobre en 
su buzón. 

 —¡Qué raro! Normalmente, el cartero no viene dos veces el 
mismo día. 

 Ella tomó el sobre y lo abrió: «Querida Ruth: Fue muy agra-
dable verte de nuevo. Gracias por la comida y gracias también por 
el hermoso abrigo. 

Te quiere siempre, Tu padre, Dios.» 

AUTOR DESCONOCIDO 

A veces, es difícil encontrar a Dios en las pequeñas cosas que nos 
rodean, y más en las personas que a veces nos son desagradables; 
pero es precisamente ALLÍ donde él quiere que le encontremos: 
¡¡en cada pequeña y hermosa cosa que está hecha para nosotros!! 


